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«Cam&radast Luchad Hasta 

dar la última gota de vuestra 

sangre, resistid en cada pul­

gada de tierra, sed firmes has­

ta el fina!. La victoria no está 

lejana. ¡La victoria es núes*I
tra!»

•••••■•••■a

A ñ o I M adrid , 25  de d iciem bre de 1936 N úm  , 20
a Mito

El pueblo madrileño y los combatientes norteños, con su resisten­
cia y ofensivas magníficas, están laborando el triunfo

HOY, MÁS QUE NUNCA, ADELÁNTE EN 
LA LUCHA; FIRMES HASTA LA VICTORIA
Tres aspectos de la etapa actual 

de la guerra civil
A sistim os en los m om entos actuales a  una etapa de la  guerra  

riv il, cuyas consecuencias pueden ser fundam entales para e l des­
arrollo do la  batalla  an tifascista . E n tres  aspectos d istintos se  
m odiñca la  nueva faceta  de nuestra lucha: m ilitar, política e  Inter^ 
nacionalm ente.

Kemontados lo s  cinco m eses de com bate y  los dos de la  de­
fen sa  de Madrid, e l fascism o Intem ncional no ha podido lograr 
lo s  objetivos que perseguía. A  las situaciones de gravedad porque 
ha atravesado ¡Madrid sigue una estabillKación relativa de la  lucha. 
Y  decim os relativa, jiorque desde hace aignnos días, y  m ás con­
cretam ente desde ayer, eA panoi-ama defensivo de Madrid se  ha  
afi.anzado a  ta l punto, que nos ha permitido hechos ta les  como los  
de Boadillo. E l raeit) hecho de la  estabilización y  afianzam iento de 
nuestras posiciones implica, indudablemente, una cierta derrota a  
la s  m esnadas de H ítler y  M ussolinl. E s de indudable evidencia  
que estos hechos no pueden darnos m otivo alguno para lanzarnos 
por la  pendiente del optim ism o. I a  guerra tiene alternativas pro- 
hnidns. E l fascism o alem án no cederá eii sus pretensiones sin  an­
te s  haber desarrollado todas sus potencias. Y  os m uy posible que 
lo s  días snccsivos se  caractericen por in tentos de m ayor enver- 
gfadura y  brutalidad en la  intervención para tom ar Madrid.

Cuando nosotros hablam os del éxito que supone esta  nuestra  
Tesistencia, nos referiraos, naturalniente, a  una nueva línea de 
conducta, pero m inea expandir optim ism o alguno.

* * »
Políticam ente vivim os asim lsino una etapa del recorrido de 

la  lacha sensiblem ente satisfactorio. E l intenso tin te que ha tom a­
do nuestra guerra, como una guerra de liberación nacional, por su  
independencia, ha acumulado en el polo leal un deseo de unidad, de 
disciplina y  de solidaridad m utua que nos fac ilita  enorm em ente 
la s  tareas de dirección y  organización: de gobierno. Todas las ca­
pas sociale.s, todos los hom bres honrados, todos los s in o c o s  pa­
tr io tas s e  aprestan a  la  lucha contra el Invasor. S i entre esta s ca­
p as había antes .algunos recelos, algunas dudas sobre el porve­
nir, con la  descarada intervención alem ana se  han disipado tota l­
m ente. Moy podemos decir, sin  m iedo a  equivocarnos, que a  la  E s­
paña lea l la  recorre un sentim iento tota litario  de defensa nacio­
nal. hondam ente antifascista.

» * «
Znternacionalmcntc, las nubes que se cernían sobre el apoyo 

a l Croblemo legitim o de España parece com ienzan a disiparse. I ta ­
lia  puede ser  neutralizada, en cuanto a  la s  intervenciones en E s­
paña se refiero, por Inglaterra, aprovechando ésta  inftereses v ita ­
les para Mussoliiií. Se observa en la  ayuda a l generalato faccioso  
una sensible aminoraoióii en el socorro por parte do Italia .

E s cierto, sí, que A lem ania Intensifica su  Intervención en la  
lucha española; pero no es  m enos cierto tam bién la  iMSibilidad 
de un aislam iento del Imperio “nazista” en su carrera incendiaria. 
N eutralizada Italia, fuera del control de A lem ania, Polonia, e  in ­
clinadas del lado nuestro las grandes potencias demóenataa, la  
situación podrá llegar a  un optim ism o lím ite.

,PoT ahora, no hacem os m ás que señalar esta s características, 
esto s  gérm enes, que pueden nclnrar, en nn futuro próximo. la  si­
tuación  internacional. N o  hay, pues, en esta s líneas pronóstico  
alguno. Por ahora sólo confiam os on la  fuerza abnegada y  he­
roica de nuestros com batientes.
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Recoged el maferial
aproveckab!e de la$ 

{rincheras
U na cosa que es preciso no 

descuidar en los frentes es  la 
recogida de m aterial en las 
trincheras: obuses sin  explo­
tar, casquillos de fusil, y  cuan­
to  m aterial pueda sCr utiliza­
do en la  lucha contra los fa s ­
cistas.

N ada de m aterial aprove­
chable debe quedar sin  reco­
ger para ser convenientem en­
te  utilizado. E s una norma 
conveniente de buena econo­
m ía, a  la  que deben ayudar 
todos los com batientes pre­
ocupándose de la  recogida de 
todo aquello que pueda ser  
útil.

E l hecho de no carecer, ni 
mucho menos, de la  m etralla  
necesaria para vencer al fa s­
cism o no nos autoriza, sin 
embargo, a  perder cualquier 
posibilidad de aum entar nues­
tros pertrechos.

LÁ  N U E V A  O F E R T A  DE C O N T R O L  
Los r@presenfanfes <Je la ¡legalidad  
recKasarán iodo (o que equivoca­
damente se les ofrezca en nombre

de la ley

II■«■•«sdaa• • ssSi
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La situación interna­
cional está en un mo­

mento de tregua
P a r ís —E ntre los observadores 

políticos y  diplom áticos se  acen­
tú a  la  opinión de que la  situación  
internacional est$  en un m om en­
to  de tregua. Puede decirse que 
después de los acuerdos anglo- 
francoam éricobelga de sustitu ir  
la s  Legaciones de sus respectivos 
países en A bsinia por Consulados 
generales, y  el propósito de plan­
tear el reconocim iento del im pe­
rio etíope en la A sam blea de Gi­
nebra del 23 de enero pró.ximo, el 
único problema que pudiera crear 
u n  conflicto en Europa es el de 
la situación de Alem ania.

L as noticias que se reciben de 
este  país se consideran graves por 
algunos com entarios. H asta  aho­
ra puede decirse que el pian  
Schacht se  ha convertido en un 
plan cuatrienal, y  ha sido som e­
tido a  la  política del Ciobierno 
H itler, con perjuicio de grandes 
m asas de trabajadores del país, 
calculándose que el «Standing» 
de los obreros ha bajado en un 
30,75 por 100, y  que el to ta l de 
los obreros alemanes, que es de 
se is  millonea, en un 60 por 100 
trabajan en las industrias de gue­
rra.

E l plan Schacht, convertido en 
plan cuatrienal, no es un plan 
como el soviético, que tiende a 
aum entar el bienestar y  la rique­
za del país, ni como el plan Roo- 
sevelt, para el equilibrio de la ba­
lanza com ercial y  el desarrollo 
de un nuevo orden económico. El 
plan Schacht empezó con una 
depresión de divisas y  terminó 
con un sistem a económico para 
im plantar otro, cuya finalidad es 
el rearme del Rcich. El plan

Schacht em pezó con la s  restric­
ciones de divisas. E l director de 
Econom ía dijo; «Ahora sólo po­
drán adquirirlas quienes tengan  
perm iso del Gobiemo.> Con ello 
logró un verdadero monopolio dei 
comercio exterior y  destinar esas  
divisas a  la  adquisición de pri­
m e  r a s  m aterias indispensables, 
respondiéndose, a  las m uchas que­
jas de los fabricantes, que todo 
obedecía a im  plan de readapta­
ción de industrias.

El comisario políKico 
debe esiudiar técnica 

militar
Comaguícra que ios comisarlos 

politices com parten plenam ente la  
vida m ilitar de sus soldados, sien­
do, por tanto, un com batiente 
más, ios asuntos m ilitares i..»-a- 
cionados con la táctica  y la  
trategia  deb®n s e r  estudiados 
atentam ente i>or- el com isario po­
lítico. Si éste  se  aplica con in­
terés y  entusiasm o a l estudio de 
la s  cuestiones m ilitares, puede y 
debe convertirse en el segunde 
factor de mando del Ejércivo po­
pular. I..a necesidad de <iue el <’0 - 
misarlo político llegue a adquirir 
esos conocim ieiitoj se basa prin- 
cjpalm eute en el heeoo de que de- 
oc ser él quien substituya al m an­
do en caso necesario.

N uestras fuerzas no deben que 
dar en ningún momento Pin uri'i 
persona preparada y  apta, capa/ 
de asum ir el mando con garantía  
de éxito, en caso de que la tropa 
quedase privada del mando efec­
tivo. E sta  persona debe ser o  
comisario, y  para poder desem pe­
ñar airosam ente una misión tan  
delicada, debe prepararse concien­
zudamente, apUcándosc con celo  
al estudio de la  técnica militar.

Sigue mosfrándose la 
solidaridad de la reta­
guardia en la Navi­

dad del soldado
El Frente Popular de Jaén  

ha entregado a la  Junta D e­
legada de D efensa de Madrid 
(.Abastecimientos) l o s  s  i  - 
guientes víveres:

Dos sacos de garbanzos, un 
saco de lentejas, 11 sacos de 
harina, un saco de productos 
de cerdo, 30 pellejos de acei­
te, 22 cabezas de ganado la­
nar, 42 gallinas, tres gansos, 
un pavo y  55 pesetas en m e­
tálico.

La Agrupación Femenina 
de V alencia también ha hecho 
entrega de los siguientes:

M i 1 quinientos kilos de 
arroz, 1.000 de judias, 20 0  

de naranjas y  4.300 de pata­
tas.

E l Comité de Londres ha fra­
guado un nuevo plan de control 
en España. E l fraca.so del prime­
ro que ideó no ha desanim ado a  
los encargados de velar por la  
neutralidad de la s  potencias ex­
tranjeras en nuestra guerra, neu­
tralidad de la que tenem os m ag­
níficas pruebas, sin  necesidad de 
sa lir  de las calles de Madrid.

E s  de suponer que el nuevo in ­
tento correrá idéntica suerte que 
el anterior. H asta  ahora, el Go­
bierno legitim o de la  República 
española no ha tenido ningún in­
conveniente en ofrecer toda suer­
te de facilidades a la diplomacia 
internacional. Tenia y  tiene la  ra­
zón y está  asistido por la  ley. La 
guerra no ha sido provocada por 
él. sino por un grupo de genera­
les traidores a su patria, a quie­
nes dirigen y ayudan los respon­
sables de la  política belicista de 
las potencias antidem ocráticas. S e­
renamente, con la  seguridad de 
vencer, ha hecho frente a  la  cri­
m inal sublevación, a l tiem po que 
afirmaba su autoridad legal, con­
quistada ante el mundo por la  li­
bre voluntad de la inm ensa m ayo­
ría de los españoles.

Por el contrario, el llamado Go­
bierno de Burgos carece de toda  
autoridad y vjve al m argen de las 
leyes nacionales e internacionales, 
frente a la  Constitución de nues­
tro país, y  sin  haber sido reco­
nocido por otras potencias que 
las m ism as que le m antienen pa­
ra que pueda hacerles cesión del 
territorio que los sublevados no 
han tenido inconveniente en com ­
prometer.

La actitud del Gobierno leg í­
tim o y de la  Junta facciosa  de 
Burgos tienen que ser forzosa­
m ente opuestas en relación con el 
Comité de Londres. La razón más 
poderosa es la propia naturaleza  
de ambos: el ser la ley y  la ile­
galidad, ei derecho y  la insurrec­
ción contra las leyes orgánicas de 
un pueblo. Y así, el cabecilla  
Franco se  ha permitido rechazar 
la primera propuesta del Comité 
de Londres, a pesar de que ello

equivale a confesar la  ayuda de 
Alem ania, y  precisam ente para  
evitar que ta l ayuda sea  impedi­
da por el Comité de no injeren­
cia. Els seguro que tan tas veces  
como le sea  ofrecido un plan de 
control, tan tas veces lo rechaza­
rá por orden expresa de su s am os 
internacionales, que de esta  m ane­
ra pueden perm itirse el lujo de 
aceptar lo m ism o que ordenan a  
su s lacayos de E spaña rechazar 
con toda indignación.

A l fin  de cuentas, las brutales 
respuestas de Franco son respues­
tas que, en cierto modo, ha m e­
recido el Comité de Londres. Su  
misión, perfectam ente estéril has­
ta  hoy, no le imponía el trato con 
los sublevados españoles n i cabía 
esperar que a sí lo hiciera. E n E s­
paña hay una sola  autoridad; el 
Gobierno legitim o de la  Repúbli­
ca. A  él debió dirigirse en todo 
momento, y nada m ás que a él.

P ese a todos Tos esfuerzos di­
plomáticos, la  situación está  
perfectam ente clara: el fascism o  
internacional contra el pueblo 
español para preparar una agre­
sión  contra la  dem ocracia mun­
dial. Y su  resolución está  en ra­
zón directa con el apoyo que le  
sea  prestado al Gobierno de la  
República española para dominar 
la  insurrección, arrojar de nues­
tro suelo a  los invasores y salvar  
la paz amenazada.

No des jamás muestra de desaliento, Si hablas, que 
sea para animar al compañero, jamás para desmo­
ralizarlo.

com iiario
i u s

debe co ai 
mandos

borar  c o n

El comisario político debe colaborar en ,la  preparación de 
las operacietnes militares, sin que esta colaboración suponga 
intromisión en el terreno de los mandos. De la misma manera 
que el comandante conoce los problemas técnicos, el comisario, 
cuyo deber esencial es la compenetración con les hombres de 
la unidad a que pertenece, conoce, jK>r lo tanto, las condicio­
nes de éstos, sus actuaciones, sus problemas, y aporta con su 
presencia en la preparación de las operaciones la experiencia 
de los milicianos, de cuyas iniciativas deben ser portavoz en 
todo momento, y, sobre todo, de sus propios conocimientos, ad­
quiridos en ei estudio, y forjados en la lucha política.

Esta colaboración del comisario político no supone, de nin­
gún modo, suplsjitación de funciones del mando militar. La 
experiencia ha demostrado que el comandante necesita a su 
lado ese factor de orientación política que es el comisario, y 
que representa sobre todo, y debe representar, la íntima rela­
ción, ine udible en nuestro Ejército nopulir, entre los mandos 
y los hombres a sus órdenes.

Si el comisario cumple esta función de enia^^e entre el ma/n- 
do y el soldado, realiza, indudablemente, la paite más impor­
tante de su misión.

Hay que aprovechar 
bien los momentos de 

inactividad
La guerra de trincheras, fase  

actual porque atraviesa nuestra  
lucha contra el fascism o, se  ca ­
racteriza por su  lentitud y  sus 
largas treguas. S e  producen, por 
tanto, en la vida de los frentes  
períodos de inactividad que deben 
ser aprovechados por los com isa­
rios políticos para organizar equi­
pos de fortificación a  fin de con­
solidar posiciones y facilitar nues­
tra defensa. Jon ello se m atan  
«dos pájaros de un tiro», cetno 
vulgarm ente se  dice, ya  que se  
em plea el tiem po de ocio forzoso 
en una labor útilísim a y  se evita  
el desasosiego natural en una tro­
pa demasiado inactiva.

Los com isarios deben llevar a  
cabo con todo entusiasm o esta  
organización de equipos capaces 
de fortificar nuestras posiciones 
actuales y  las que se tom en a l 
enemigo.

N o debe olvidarse en ningún  
momento la necesidad de reali­
zar esta  tarea, y a  que uno de los  
factores de la victoria estriba en  
la  buena utilización de esos mo­
mentos de inactividad que se pro­
ducen en el frente.

E l tiempo es precioso en la gue­
rra, y  no es posible perder ni 
un sólo minuto que pueda con­
tribuir al triunfo final.

m w
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É L  C O M I S A R I OLOS SOLDADOS ALEMANES SON TRAIDOSA LA FUEiiZA
Cóm o se Kan íransportado a Espa­

las trepas d e  la ReicKsweKr
este  trabajo im  salario de 1,40

na
Para com pletar la  noticia pu­

blicada por la “D eutsche Infor- 
m ationen» sobre el v iaje del vapor 
alem án «Koenigstein» de S tettin  
a  Sevilla un pasajero* de dicho 
barco nos ha hecho la s  sigu ientes  
declaraciones:

“D e Bremen el buque fué a 
r ' ttin . A llí ee cargaron cien pie­
za s  antiaéreas Plaks, m ás de cien 

■ reflectores y de tres a cuatro mil 
toneladas de granadas y  m uni­
ciones. Adem ás llegaron a  bordo 
“400 hombrea de la Reichswehr 
en traje civ il”. N o s e  trataba de 
loa llam ados voluntarios, s in o  de 
un grupo de ejército enviado bajo 
el mando de su s oficiales a  “ejer­
cicios antiaéreos”.

Las tropas llegaron a bordo en 
traje civil. Pero trajeron consi­
go su s bagajes (mochila, manta, 
utensilios para comer, azadón, fu ­
sil, bayon?-ta casco de acero, co- 

. rreaje y  cinturón) en cajas espe­
ciales. Los ofi'' l ie s  llevaban sa ­
ble y  pistola.

E n a lta  m ar se dió a conocer 
a  estos hom bres que iban oon des- 

• tino a E^spaña. A  cada uno le fué  
ordenado el m ás riguroso silen ­
cio, haciéndoles jurar su obser­
vancia y  amenazando con la  muer- 
í í  al que rompiera el juramento.

E n  cada uno de los cuatro com- 
partim ientos de carga  estaban de 
guardia d ia y  noche— pistola  al 
cinto—dos oficiales de la  Reichs- 
wehr, y  en la  cabina del radiote­
legrafista había otro oficial de v i­
gilancia. E stos oficiales se  rele­
vaban cada cuatro horas.

Para ev itar act--3 de sabotaje  
por parte de la  tripulación s e  em ­
plearon, además, agentes especia­
les de la  CJestapo, que tenían el 
encargo de espiar a  los tripulan­
tes. U n  fogonero que por la  no­
che, inconscientem ente, h a b í a  
echado al m ar una colilla fué de- 

. nunciado y  enceri-ado tres  dias 
por la  sospecha de si el acto  rea­
lizado era una señal.

E n Brunsbuettel, junto a l Nord 
Ostseo-Kanal, el buque cargó car­
bón Bunker. Se prohibió severa­
m ente a  la  tripulación ir a  tie ­
rra. U n fogonm o que rompió esta  
prohibición fué detenido en segu i­
da, y  no se  sabe qué le sucedió. 
La carga del carbón no se  hizo, 
com o de costumbre, por obreros 
de la  localidad, sino por la  tri­
pulación misma, que recibió por

marcos por hora.
A l partir de Brunsbuettel el bu­

que fué escoltado por un crucero 
l.asta  Quassant. Durante el viaje  
la  m arca de la chimenea, A. B. 
(Arnold B erustein), fué transfor­
m ada en K. G. (Kurl Grunersford. 
Compañía s ita  en Heltonau y  que 
hace grandes negocios sum inis­
trando m ateria l d ' r.-.erra).

D esde Q uassant el viaje conti­
nuó, con la  escolta de los cruce­
ros «Kaoín» y  el «Nurenbergj-, y  
de algunos submarinos, hasta  S e­
villa. En Sevilla  se pagó a  los 
“m uss-soldaten” (soldados obliga­
dos) de la  Reichswehr. que tan  
im pensadam ente tuvieron que ir 
al frente, un artticipo de m il pe­
setas. Se prC'hibió severam ente a 
la tripulación escribir a su s fa- 
mili?'= las cartas que, a pesar 
de la  prohibición, llegaron a tie­
rra de contrabando fueron devuel­
tas otra vez al buque por el ser ­
vicio de correos.

D urante el regreso del buque se 
pintó otra vez en la  chim enea la 
prim itiva m arca, y  los marineros 
del buque recibieron la orden de 
responder a  los curiosos que el 
“X oenigsteín” regresaba de Em- 
dem, sin  "'ablar para nada de Se­
villa .”

Los soldados ayudan­
tes mecánicos reciben 
una grafi icación del 

Oobierno
Valencia. —  L a «Gaceta de la  

República> publica u n a  orden 
concediendo una gratificación dia­
ria de 1,50 pesetas a los solda­
dos que presten  servicio de ayu­
dante de m ecánico y  que con éste  
desem peñan el trabajo de revi­
sión y  m antenim iento en vuelo 
de los aviones, y  la  m ism a gra­
tificación para los ayudantes y  
conductores que se dediquen al re­
parto y  entretenim iento de auto­
móviles.— Febus.

El servicio m ilitar obligatorio, base 
del Ejército popular

A las muchas razones que aconrojan la rápida'implantación 
del servicio militar obligatorio se suma una de gran impvortan- 
(áa, y es la de que significa el paso más decisivo para la crea­
ción del nuevo Ejéncito popular.

El servicio militar obligatorio es indudable que acabará con 
una de las irregularidades que más se dejaban sentir en nues­
tras Milicias: la mala organización de relevos. Permitirá dispo­
ner de una gran reserva, una reserva única para todos los re­
levos. No se dará más el caso de los batallones que no se re­
levan nunca, ni podrá haber abusos por parte de los que se re­
levan con sospechosa frecuencia.

Se abrió en nuestra guerra una nueva etapa, una nueva eta­
pa histórica, en la que debemos oponer al fascismo colonial ex­
tranjero un Ejéircáto invencible, sin irregularidades en la Inten­
dencia, en la Sanidad, en la Pagaduría, en los relevos. Dentro 
de nuestro nuevo Ejército todos los problemas tendrán solución, 
y el problema de los relevos mal organizados quedará resuelto 
cuando contemos con una reserva entusiasta, capacitada, com­
bativa, que nos ha de suministrar el servicio militar obligatorio.

"Espías y conspirado­
res en España"

L as ediciones de Carrefour, de 
París, acaban de puohear un in- 
teresan iísim o trabajo, ue Franz 
Bpielhagen, titulado «Espías y 
coiispú'adores en £ispaña3>.

Aparecen reunidos en este  li­
bro una serie de datos que de­
m uestran no sólo la  complicidad  
de A lem ania, sino su  actuación  
com o dirigente del m ovim iento  
m ilitar español. Durante estos ú l­
tim os años, loa nazis han prepa­
rado sistem áticam ente la m ter- 
vención en España. A  la  llegada  
del Frente Popular al Poder fun­
cionaban en i^ p afia  m ás de 50 
locales de propaganda nac.onal- 
socialista. E n esta  cam paña de 
propaganda e l dinero ha corrido 
a níanos llenas. La corrupción de 
la  Prensa se  llevaba en ta l form a  
que sóilo en 1934 aparecieron en 
30 periódicos 164 artículos de pro­
paganda nazi. So trataba de pe­
riódicos de derecha, «Blanco y 
Negro», que dedicó un número 
extraordinario a Alem ania, o «In­
form aciones», que hacia, iiajo la 
dirección de March, una cam pa­
ña decididam ente fascista .

D ice Spíclhagen, a propósito 
de la conLadicción que existe en­
tre esta  campaña realizada poi 
los periódicos que se  llam aban ca­
tólicos en E spaña y  las persecu­
ciones católicas que se  llevan a  
cabo en A lem ania: «El nacipna - 
socialism o persigue al catoíic's- 
mo . solam ente cuando es dem o­
crático y  defiende al .pueblo. Los 
sacerdotes católicos alem aneaque 
defienden les derechos del pueblo 
y  la  libertad de conciencia ,en| 
A lem ania son perseguidos con 
m étodos idénticos a los que usan 
con los socialistas, com unistas y 
pacifistas. Pero donde ei cato li­
cism o está  contra el pueblo, y  
por tanto es aliadÓ del fasciomo, 
lo dirige y  lo finanza como a su  
aliado natural. Los órga.aos ¿e 
Prensa de este  seudocato.icism o  
aparecen anotados en  el fichí'ro 
de Roeders con la  frase: «Favo­
rable a AJemania.» Eln es le  fiche­
ro «Informaciones» estaba anota­
do com o «portavoz de Alemania».

Todos los elem entos capaces, de 
realizar propaganda los ha em ­
pleado estos últim os afios el 
R eich en España: agitadores, pe­
lículas, radio. En la F iesta  de la 
R aza celebrada el pasado año en 
el Instituto  Iberoamericano de 
Berlín, Rosemberg, el propagi' 
dor de las teorías racistas tn  A le­
mania, habló sobre e l racism o en 
España. Sin duda, la s  teorías ex­
puestas en este discurso, que ha 
sido traducido al español, son las 
que Lan influido en los asesm atof 
de judíos que han com etido los 
m ilitares españodes este  año en 
Zaragoza el día de la F iesta  de 
la  P.aza.

A l libro van unidos una grsn  
cantidad de documentos, carías  
y  fotografías que prueban las 
afirmaciones que en él se nacen.

Véase la siguiente relación que 
ha íjodido hacer Spielhagen, gra­
cias a los datos que se adjuntar- 
ai libro, del dinero enviado para 
propaganda a E spaña dura.cte e, 
año 1935:

P or la Organización pa.'a el 
Extranjero, 132.000 pesetas; pp: 
el Frente A lem án de Trabajo 
180.000; por el Servicio Rbctrar. 
jero, 85.000; por el m inisterio d« 
Propaganda, 360.000; fondos tíc 
«Ayuda para el invierno» emp'ca- 
dos con fines de propagarJi.., 
60.000; por la  oficina del «Fitche- 
Bund», 350.000; agentes de Ja 
Gestapo y espías, 576.000; ajosda 
para las representaciones com ei- 
ciaJes, 1.200.000. Total, 2.943,000 
pesetas.
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sum a im portancia para el com ­
batiente que, cuando dispara, y 
no sabiendo si ha hecho o no 
blanco, repite el tiro, quizá sin
procurar la  corrección del mismo, re la consideración de corregir el 

■ ■ 'tiro; una de ellas, principalmen^
te, el fusil.

E l tiro puede corregirse, es-« 
tando ei fu sil en buenas condi^ 
cienes, por dos causas: porque ol 
tiro no dé en el punto deseado, 
lo cual necesita  de comprobación, 
y  porque el tiro no llegue o pasa 
a  la distancia deseada.

Prim er caso:

L a corrección del tiro es de eión; algunos dicen que no so
puede corregir su  tiro, puesto  
que los sucesivos serían objeto 
de nueva corrección. E l em pleo 
de todas la s  demás arm as requie-

U na de las preocupaciones de 
todas las arm as es  la  correcfción 
del tiro; o la  desviación o la  dis­
tancia  son la s  causas del fallo y, 
a  la  voz, la  preocupación de la 
corrección. ,

A  mi juicio, el avión es  lo que 
pudiéramos llam ar el arm a que 
más dificultades tiene de corree-

Los fripulan^es del 
barco español ^^Asloí- 
Mendi ' se solidarizan 
con sus hermanos an- 

fiSascislás
Londres. —  Cuarenta tripu­

lan tes dci barco español de 
carga «Astoi-M eiidi» se  han  
declarado en huelga, habien­
do adoptado la  tripulación  
esta  actitud por estar todos 
identificados con el Gobierno 
español y  para oponerse a  los  
deseos de le '  consignatarios 
dei buque d : destituir a l ca-* 
pitan y  al scg;undo de a  bor*> 
do.— Fabra.

.C
U n disparo, apuntando sobro 

el objetivo A, se produce en e l 
punto B. La corrección consis* 
te  en apuntar el punto O, para, 
conseguir el obejtivo deseado.

E n el segundo caso: el punto) 
a que se  apunta no está  a hv 
distancia del alza empicada. En*

toncos, lo m ás práctico es, ai e l 
tiro va  por encima del objetivo^ 
apuntar por debajo del m ism o, 
aproximadamente la  m ism a dis* 
‘ancia de error.

El buen soldado no dispara más que apuntando. Lo 
contrario conduce a un gasto inútil de municiones# 
Y el que gasta inútilmente las muni-loncs favorece 
al enemigo.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

Á  L O S  C O M I S A R I O S
£ a  n a e s tra  unidad, todos los 

com batientes tienen u n a  m oral 
ex trao rd in aria , suelen decir con 
orguilo, con ju s to  orgullo, las 
m ás  de la s  \'eces, los com isarios 
políiicoB.

F ero se  tra ta  de saber s i al de­
cir esto  se  quiere expresar *‘una 
buena m orar' o '*una buena Im­
presión”. TTna buena impresión, 
producida por datos m anifiesta­
m ente halagüeños, aunque n  o 
siem pre rigurosam ente exactos, 
puedo producir, aunque s e  crea  lo 
contrario, una m ala moral. Una  
“buena morar* basada solam ente  
en  un optim ism o excesivo es, en  
realidad, una m oral baja.

Sólo puede hablarse do buena 
m oral en e l  com batiente cuando 
6ste, c r e c ie n d o  con tod a  exacti­
tud la  ^dtoación real y ,  por con- 
eigulente, e l efectivo  riesgo, no 
sólo  no tem e e s te  riesgo, sino que 
serciuunento lo  afronta.

Conseguir e s ta  situación de án i­
m o M, en g ra n  p a rte , ta re a  del 
com isario político, quien so debe 
cu idar en todo  m om ento de que 
su s  soldados no propendan a  esa  
incoBScieucia en  que podría  con­
v e r tirs e  u n  optim ism o despropor­

cionado con la  verdadera situa­
ción.

M uy al contrario, el com isario  
político debo perm anecer atento, 
vigilando siem pre, ciüdaiido, por 
asi decirlo, la verdadera m oral de 
sus soldados, encauzando la s  im ­
presiones ]ior ésto s recibidos, ca­
nalizando la  lógica a legría  de las 
victorias alcanzadas, dando a  és­
ta s  su  interpretación justa . H a­
ciendo comprender a  los comba­
tien tes que esta  victoria ba sido 
posible, en tre  otras razones, por 
Ut m agnífica m oral de los solda­
dos, que, llegado un m om ento, y  
con pleno conocim iento de causa, 
ccHDprendieron que había llegado  
é l  in stan te de iio ceder un solo  
paso. A  partir de e s ta  situación, 
los com batientes tenían una bue­
na m oral y , como coiKeouencia, 
los fa sc ista s fneron am etrallados.

U na buena m oral que se  m ani­
festó  en una vigilancia acentua­
da, en un a lerta  vigoroso qne es 
hoy e l punto de partida para^ 
nuestra de&tHiva victoria.

Y* en estos dias, especialm ente, 
todos alerta, todos vigUantes. ¡N i 
una posibilidad d e sorpresa! H as­
ta  term inar con lo s  traidores. 
¡A lerta l
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El batallón Octubre, 
número 11, dirige un 
saludo a la madre de 
su hercico comandan­
te Fernando de Rosa

El batali5n Octubre, minioro 11, 
dirige a la  madre de sv heroico 
com andante Fem ando de Rosa, 
al pisar la  tierna española, en que 
reposa ou hijo, el saludo em ocio­

nado y  socialista  de los 2.200 
hombres que, bajo la dirección ad­
mirable y  arrojada de aquel hé­
roe, supieron dar jornadas de vic­
toria a los m ilicianos de le  Ju- 
«rontud Socialista.

Loa m ism os hombres que acom ­
pasaron a  esta  madre veuerahit 
y  m ártir en aquel Octubre glorio­
so del 34 se unirá a  ella en esta  
visita  al Madrid heroico dcl ’-iü 
y  exprcs.irán juntos, ante tum ­
ba del camarada muerto, .su íix 
me voluntad de vencer.—Xagiieíia, 
comandante.

La Navidad del com­
batiente

L a form idable solidaridad d e la  
retaguardia.—A ltavoz del Fren­
te  h a  centralizado los trabajos 
para e l gran iHunenaje a  lo s  h é­

roes de Madrid

La adhesión y  enorme solidari­
dad de la  retaguardia con los 
hombres de las trincheras está ad­
quiriendo su plenitud en la  “Na­
vidad del com batiente”. Multitud 
de donativos en m etálico y artícu­
los se están recogiendo en los rin­
cones m ás apartados de España. 
Todos se despojan de las pequeñas 
cosas que pueden formar los ele­
mentos de estas Pascuas.

Toda esta  corriente solidarla ha 
encontrado ya su cauce, su orgor 
nización, Altavoz del Frente, qne 
creó el "Día del parapeto", con­
juntamente con el Socorro Rojo 
Internacional. Mujeres antifascis­
tas, Juventud Socialista Unificada 
Comité Central de Casas, Izqirierda 
Republicana y  los R adios q-ie In­
tegran el Partido Comunista de 
Madrid (uno de lo s  cuales y  el 
Radio que ha lanzado la  iniciativa 
de este hom enaje), han organiza­
do y  centralizado todo este inmen­
so movimiento en un trabajo co­
mún: "La Navidad del comba­
tiente".

E ste organismo centralizado está 
realizando una gran campaña para 
extender la  cooperación ie  todos 
los antifascistas. Por las calles y 
espectáculos p ú b l i c o s  postulan  
compañeras. Las calles eéntrlcaá 
de Madrid están llenas de tiendas 
de campaña instaladas con el m is­
mo objeto.

Por todas las provincias leales 
delegados de este organismo de 
frente único, recorren los pueblos 
y ciudades en trabajo de adquisi­
ción de productos de todas ciases 
para los combatientes.

La organización de la distribu­
ción a las trincheras correrá a 
cargo del Socorro Rojo Interna­
cional.

Hem os visitado al Socorro Rojo 
Internacional y  A l t a v o z  de.

¡D E F E N D E D  M A D R ID !
H e aquí una de la s  tarcas de la s  que en principio nadie n iega  

ni puede negar su  decisiva im portancia. Pero esto, en algunos fren­
tes , en  lo s  del Sur principalmente, ge ha comprendido de un modo 
sólo teórico; m ejor, sólo parcialm ente.

D ecir «hay que defender Madrid» no es decir nada si a  esta s  
palabras no signe, efectivam ente, una defensa de Madrid. E n esos  
frentes «perezosos» los com isarios políticos tienen la  oWlgación do 
activarlos, de «despertarlos», de sacudirlos de encim a esa «pereza», 
que aunque no le sepan, y , a l saberlo, le s  indigne y  sofoque, sólo be­
neficia a  los facciosos.

H ay  que consegidr a  todo trance una eficaz defensa de Madrid 
en todos los frentes. A sí com o Madrid no n iega ninguna clase de  
esfuerzo para salvar a  España, que salvar a  E spaña es impedir 
el paso del fascism o en Madrid, todos los dem ás frentes, a  ejem plo  
de los del N orte, «deben defender Madrid atacando» sin  vacilar, 
atacando con toda violencia a  los m ercenarios a l servicio de los trai­
dores.

Los com isarios políticos pueden y  deben jugar en e s te  aspecto  
un papel de sum a im portancia, haciendo cmnprender, y  por lo tanto  
poner en práctica, «una política de guerra que sea  una política de 
te n s iv a » . E l fascism o ataca Madrid, bombardea Madrid, cañonea  
Madrid. Con ello bombardea, cañonea y  ataca  la  dem ocracia univer­
sal, la  vida de los trabajadores de todos los países. H ay que im pe- 
dir que triunfen. H ay que im posibilitar todas su s in iciativas de am e- 
tranar m ás vidas Inocentes.

Para ello Madrid necesita de la ayuda de todos. Todos los frentes 
a  p e n d e r  Madrid. Cada com batiente, un defensor de Madrid.

Y  conseguir esto  es principalmente, esencialm ente, tarea de los 
com isarios políticos.

es—

Frente, y hemos podido comprobar 
la  popularidad enorme de esta 
campaña. Colas enormes esperan 
paciente y alegremente el momen­
to en que el turno les permita de­
jar la aportación para el comba­
tiente.

Nuestra retaguardia responde en­
tusiásticam ente a la campaña. Con 
ella queda probada la moral que 
preside a las provincias leales al 
Gobierno,

E s preciso que los luchadores 
sientan profundamente la adhesión 
total de los seres que ellos defien­
den. Nadie puede alelarse de este 
movimiento. Todos deben prestar 
su colaboración activa a la "Na­
vidad del combatiente”. Inundar 
las trincheras, hospitales y emtr- 
teJes de todo lo necesario es una 
m isión ineludible de todo antifas­
cista honrado.

IM P R E S IO N  DEL DIA
Cuarenta y siete días de fracason covtlinuos tienen qm  pro­

ducir su efecto, A l parecer, el fenómeno se produjo anteayer 
en el sector de BoadÜla. Hay qtiieti afirma que ha estaliado una 
sublevación en el campo faccioso. Nosotros ni lo afirrmmos ni 
lo negamos; advertimos, sin embargo, que no nos debemos de­
jar arrastrar por el optimismo. Con sublevación o sin ella, Zo's 
fascistas preparan el asalto definitivo sobre Madrid, para el cua  ̂
están acumulando gran cantidad de material y  de hombres.

Que la experiencia nos sirva de algo. E l optimismo excesivo 
nos puede ser fatal.

PARTE DE GUERRA
enemigo abandonó cadáveres 

y mafeHai de guerra
Comunicado oficial de gucrm radiado aaoche

FREINTE DEL CENTRO.—E( movimiento de avance ini­
ciado ayer por nuestras fuerzas del primer sector en el frente 
Bomanillos-Boadilia ha contrnuado^ durante todo el día de hoy, ^tra parte, se sabe qne jas

Más unidos que nun­
ca anie la desunión 
sangrienfa del ene­

migo
Parece ab.^olntamcnte compro­

bado que en las lineas del enemi­
go  dei sector de Boadiila libra­
ron ayer un violento com bate va­
rias unidades facciosas contra  
otras. A l avanzar rucstras fuer­
zas hallaron numerosos cadáve­
res y  heridos abandonados, así 
como arm as y  municiones. Infor­
m es posteriores, no confirmados, 
señalan fuego de cañón de las 
baterías fascistag contra grupos 
de sos propias tropas. Siinuitá- 
neam ente, varias com pañías lea­
les realizaron una descubierta en  
otro sector m uy distante de! racn- 
eionado, y  no hallaron enem igo  
en una considerable extensirá (fel 
terreno. También recogieroe a lgu ­
nas arm as y  municiones.

Ev p rc iuaturo  hab lar de suble­
vaciones en el cam po fascista. 
líS s noticias que poseemos no son 
lo suficientem ente concretas pa­
ra  a seg u ra r ta l cosa. F ero  hay 
un hecho imdiscutiblo: el avance 
de nnestraa  fuerzas de Boadiiia- 
P ozupIo en circunstancias ex tra - 
das, y  ei hallazgo de cadáveres 
V heridas abandonados, sin que 
hulñera h a b i d o  au teríonnen ie  
coicbale en tre  in iestras tropas y 
las d.'l enem igo.

Quede, pues, en incógnit.t op- 
tfraista. N o s< r̂ía tiimpoco increl- 
bJe que las diferencias entre re- 
Tuetés y  fa langistas se hubieran 
agudizado ni que parte de los 
oombatient«4 facciosos hubieran 
reaccionado, al fin, contra los je­
fe s  traidon>8 que han traído a  
m iestra Patria soldados extranje­
ros con misión de esclavhearia y  
som eterla a la s  leyes de cofoni- 
zación (1« la svástica.

tropas fa c c io í^  están  m al a li­
m entadas y  peor abastecidas, ya

llegándose en fin de jornada a ocupar una linca situada aproxi­
madamente a unos cuatrocientos metros ai norte de Boadiila.

El enemigo, dorante mtcsípo avance, se ha limitado a es- fi""* terreno que ahora ocupan 
forhar nuestros movimiento.s con fnego de artilleria, sin qne ^15? larga-
su iníuntcrla haya hecho acto ele presencia. afectado por la sruerra.

„  . . ‘ - a. . .. c como fnere, nosotros do-Bastantes cadáveres de moros y guardias civiles, asi coebo ix^mos apretar noestraa fila» con 
bcmlms de mano y cartuchoa, lian sido abandonados por el 
enemigo en su repliegue.

A últimas lloras de la tarde la avíacMm enemiga ha bom­
bardeado el Pitante de kis Franceses y el Campo del Mero. Lo 
nuestra lamtúéu ha actuado efkazmenle, batiendo las posicio­
nes cnemtgas.

m ás vigor que atuica. El contraste  
entre nuestra ciudad y  la s  dífe- 
renclas sangrientas d e l  campo 
pnCmigo será iin indlHcirtiblo fac-  
♦■nr de victoria par.a la causa de 
la {)ar, para la  causa de Ea- 
pafia.
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